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Los fenómenos naturales que 

ocurren en la Tierra como hu-

racanes, sismos, tornados, 

erupciones volcánicas, tor-

mentas eléctricas, nevadas y 

tsunamis infl uyen en nosotros 

como sociedad y como indivi-

duos, pero al mismo tiempo 

los fenómenos provocados 

por el hombre infl uyen, en di-

ferente magnitud y escala, en 

el planeta. 

A la vez, los elementos de 

la naturaleza vistos como re-

cursos son medios de interac-

ción de las sociedades huma-

nas y el ambiente, y tienen 

infl uencia en la Tierra y en las 

formas de vida que lo habitan. 

Esta interacción se da en la 

cotidianidad, pues son los re-

cursos que utilizamos, los pro-

ductos que consumimos día a 

día, como el agua que em-

pleamos en nuestras activida-

des diarias, las frutos y los ve-

getales que incluimos en 

nuestra dieta, el aire que res-

piramos, la energía del refri-

gerador, de la computadora, 

del radio, del celular. Con el 

paso del tiempo, algunos de 

estos recursos han disminuido 

por una mala administración, 

por un uso inconsciente, irra-

cional e irresponsable, por fal-

ta de conocimiento y cons-

ciencia. 

Como habitantes de este 

planeta, es nuestra obligación 

conocer acerca de los proce-

sos, patrones, limitaciones, di-

námica y, sobre todo, la impor-

tancia que implica la 

preservación de tales recur-

sos. Si las personas y comuni-

dades percibieran en forma 

comprensible los procesos 

biogeológicos que ocurren, 

podrían tomar mejores deci-

siones en cuanto al manejo y 

uso de los recursos naturales 

y, como consecuencia, lograr 

un mejor aprovechamiento. 

Para hallar un equilibrio entre 

explotación y desarrollo del 

medio ambiente deben consi-

derarse tanto las obligaciones 

del ser humano como los de-

rechos de la naturaleza, y con 

esa equidad obtener benefi -

cios mutuos.

Con base en lo anterior, 

se comenzó a reconocer que 

existe un campo de conoci-

miento que abarca una serie 

de disciplinas que se podría 

denominar Ciencias de la Tie-

rra, y que se debía establecer 

su enseñanza y aprendizaje, 

ya que conlleva la compren-

sión del funcionamiento y las 

interacciones de nuestro 

mundo, base de acción para 

contrarrestar el deterioro am-

biental que sufre el planeta. 

Es así que el campo de las 

Ciencias de la Tierra nace: co-

mo una idea multidisciplinaria 

con el objetivo de actuar a ni-

vel local, regional y global. 
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Ciencias de la Tierra
un nuevo campo de estudio

Este campo buscará de-

sarrollar en los estudiantes la 

habilidad de comprender la 

forma en que la humanidad 

infl uye en los procesos que 

ocurren en el planeta y, al mis-

mo tiempo, cómo la actividad 

del hombre altera el equilibrio 

de los sistemas terrestres; de-

sarrollar capacidades para 

elaborar políticas de preserva-

ción y cuidado del medio am-

biente y considerar la evalua-

ción y el manejo de los 

recursos naturales para man-

tener una visión integral del 

equilibrio en los sistemas te-

rrestres. Tiene la capacidad 

de aportar información funda-

mental para la protección de 

personas y bienes en caso de 

riesgos geológicos, meteoro-

lógicos y ambientales. El pa-

pel de las Ciencias de la Tie-

rra crecerá continuamente en 

importancia en función de las 

necesidades de nuestra so-

ciedad. 

Una nueva carrera

Ciencias de la Tierra es una 

naciente oferta académica 

que ya forma parte de las 85 

carre ras que imparte la UNAM. 

Tiene una fecha de aproba-

ción por el H. Consejo Univer-

sitario del 26 de marzo de 

2010 y cuen ta con cinco orien-
taciones: Ciencias Acuáticas, 

Ciencias Ambientales, Cien-

cias Atmosféricas, Ciencias 

Espaciales y Ciencias de la 

Tierra Sólida.

Enmarcada en el área del 

conocimiento de las ciencias 

físico-matemáticas, las inge-

nierías, las ciencias biológicas, 

químicas y de la salud, está 

respaldada por diversas enti-

dades universitarias como los 

institutos de Geofísica, de 

Geografía, Geología e Investi-

gaciones en Matemáticas 

Aplicadas y Sistemas, los cen-

tros de Ciencias de la Atmós-

fera y de Geociencias, las fa-

cultades de Ciencias e 

Ingeniería, además de los 

campus fuera de la Ciudad de 

México.

La especialización y los 

grandes avances tecnológicos 
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hacen que esta nueva licen-

ciatura se proyecte como una 

carrera vanguardista y de gran 

alcance, además de hacerla 

única en el estudio y com-

prensión de la Tierra como un 

sistema complejo en toda su 

estructura. Entre algunos de 

sus retos están la reducción 

de los efectos provocados por 

los desastres naturales en la 

población y la formación gru-

pos interdisciplinarios que in-

cluyan y conjunten las cien-

cias sociales con la química, la 

física, la biología y las mate-

máticas. 

Al hablar del alcance que 

esta nueva propuesta acadé-

mica está teniendo, es impor-

tante mencionar el enorme 

acervo bibliográfi co que alber-

ga la Biblioteca Conjunta de 

Ciencias de la Tierra (BCCT), 

resultado de las aportaciones 

que diversos investigadores 

han hecho a las áreas que es-

ta disciplina abarca. Su conte-

nido incluye más de 500 títu-

los de revistas (vigentes y una 

colección histórica) y poco 

más de 30 000 libros actua-

les e históricos. Su colección 

también incluye alrededor de 

7 000 mapas y 3 000 tesis, 

así como una base de datos 

especializada. Todo este cú-

mulo incalculable de informa-

ción científi ca hace de esta 

biblioteca un recinto universi-

tario único e invaluable para 

toda la comunidad académica 

en la que se inserta Ciencias 

de la Tierra.

Para complementar este 

quehacer, el programa inte-

grado a la red temática del 

CONACyT Complejidad, Ciencia 

y Sociedad denominado Atlas 

de la Ciencia Mexicana, indica 

en su publicación de 2011 

una participación de 976 in-

vestigadores distribuidos en 

74 entidades académicas, en-

tre universidades, centros de 

investigación, colegios, comi-

siones, institutos, secretarías y 

servicios en el país, en disci-

plinas tan diversas y comple-

jas como las ciencias atmos-

féricas, ciencias del suelo, 

espacio exterior, estratigrafía, 

exploración geofísica, geode-

sia, geofísica, geografía, geo-

logía, geoquímica, hidrología, 

oceanografía, paleontología, 

sismología, tectónica y otras 

áreas del conocimiento, lo 

cual nuevamente indica la 

vanguardia en que se desa-

rrollan los métodos de estudio 

de las ciencias de la Tierra. 

El recuento de todo lo que 

dispone la naciente licenciatu-

ra no incluyen los programas 

e iniciativas internacionales 

en Ciencias de la Tierra, dón-

de México participa activa-

mente, lo cual, de tomarse en 

consideración, añade e incre-

menta el acervo de informa-

ción y recursos con que cuen-

ta la carrera.

Si se considera que el 

egresado de Ciencias de la 
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Tierra tendrá una amplia ex-

tensión de conocimientos (fí-

sicos, matemáticos, biológi-

cos, químicos, geológicos, 

geográfi cos, entre otros), ade-

más de la capacidad sufi cien-

temente para dar soluciones o 

sugerir propuestas a proble-

mas de diversa índole, desde 

contingencias medioambien-

tales, geológicas, climáticas y 

atmosféricas, hasta espacia-

les, todo lo cual será de gran 

ayuda para visualizar, com-

prender y explicar un futuro a 

corto, mediano y largo plazo. 

Los especialistas en Cien-

cias de la Tierra podrán labo-

rar en una gran diversidad de 

organizaciones, instituciones, 

agencias federales y estatales 

que involucran en su queha-

cer el componente social, po-

lítico y natural, en donde po-

drán aplicar sus 

conocimientos y emplear sus 

habilidades para proporcionar 

soluciones a las consecuen-

cias de diversos eventos de la 

naturaleza y de los daños que 

ocasiona el ser humano por el 

mal uso de su entorno. 

En la actualidad es impor-

tante llevar a cabo trabajos 

que contribuyan al desarrollo 

y la aplicación de una nueva 

área del conocimiento, la cual 

implica una interacción multi-

disciplinaria que pueda servir 

de apoyo y como base para 

cimentar los conocimientos 

necesarios en el desarrollo 

de las Ciencias de la Tierra. 

La investigación en es-

te campo es fundamental y 

constituye una innovación 

relevante para lograr en el 

futuro un mayor conoci-

miento y entendimiento de 

nuestro entorno desde el 

enfoque de las ciencias y la 

sociedad en conjunto, lo 

cual signifi ca que hay mu-

cho por hacer. Consideran-

do todo lo anterior, la nueva 

carrera de Ciencias de la 

Tierra posee una gran im-

portancia para el futuro de 

nosotros y de nuestro pla-

neta. 

Brianda Itzel Fernández Rivas 

Escuela María Molier A. C.

José Luis Salinas Gutiérrez

Programa de Entomología-Acarología,

Colegio de Postgraduados, Montecillo.
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